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Este libro está dedicado para la gloria y honra de Dios,

y a todos quienes desean caminar más cerca de Él.
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Walter Beuttler era un profesor de la Escuela Bíblica a la que asistí. Él conoció al Señor y caminó personalmente con Él como pocos hombres lo han hecho.

 

He sido testigo presencial del efecto y resultado que tuvo la inusual relación personal que mantuvo con el Señor, pues el Señor visitaba frecuentemente el salón de clases mientras Walter enseñaba, para revelarse y moverse en la vida de los estudiantes que estaban sentados escuchándole. A través del poder de Dios en su ministerio, mi vida fue desafiada y cambiada.

 

A menudo Walter exhortaba a sus alumnos a cultivar un conocimiento personal y experiencial directo con el Señor. Fue un hombre que usó su caminar espiritual único, y sus experiencias con Dios, como un medio para estimularnos a buscar seriamente la presencia de Dios.

 

A través de su Ministerio, dos aspectos de mi vida espiritual se volvieron muy importantes: El primero fue aprender el incalculable beneficio de pasar tiempo de calidad “esperando en el Señor”, y el segundo fue comprobar que sí es posible experimentar la “Presencia Manifiesta” del Señor. Ciertamente estas enseñanzas se hicieron realidad en mi vida a través de su ministerio.

 

Hay un principio espiritual que Walter Beuttler enseñó en el aula que afectó enormemente mi vida espiritual, y se convirtió también en un principio fundamental en mi ministerio:

 

“Si construimos a Dios una casa de devoción,

Él nos edificará una casa de ministerio".

 

Realmente puedo testificar que este principio funciona.

 

Walter Beuttler viajó extensamente al extranjero, enseñando los principios de la “Presencia Manifiesta del Señor” y la “Guía Divina”, hasta cerca del momento de su muerte en 1974.

 

Wade E. Taylor

24 de agosto de 1924 - 29 de febrero de 2012


 

Nota del Editor
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Quiero recordar a un hombre muy especial llamado Walter Beuttler que tuvo una poderosa influencia en la vida de mucha gente. Walter nació en Alemania en 1904 y emigró a los Estados Unidos en 1925. En 1931 se graduó del Instituto Bíblico Central, y sirvió en la Facultad del Instituto Bíblico del Este, de 1939 a 1972. En el año 1951, durante un avivamiento en el campus, Dios llamó a Beuttler para "ir a enseñar a todas las naciones", por lo que viajó por el mundo ministrando la Palabra de Dios durante 22 años.

 

Su Padre celestial le abrió las puertas para que llevara el nombre de Jesucristo hasta los confines de la tierra, incluyendo las islas más remotas de todos los océanos. Dios le suplió todas las necesidades sin esfuerzo, sin escasez, guiándole una y otra vez con una providencia asombrosa, protegiéndole de circunstancias de peligro mortal, y le concedió la compañía de “Su Presencia” en unos 33 vuelos transoceánicos, donde diez fueron alrededor del mundo, y uno sobre el interminable desierto blanco del Polo Norte.

 

El ministerio de Walter Beuttler ha afectado profundamente a muchas, muchas vidas. El aprovechó su caminar espiritual único y sus experiencias con el Señor, como un medio para estimular a otros a comenzar a buscar al Señor en espíritu y verdad. El hermano Beuttler no buscó a Dios por sus bendiciones, sino que lo buscó por lo que Él es. Falleció en 1974, pero su ministerio y su legado siguen vivos a través de sus clásicos sermones y artículos.

 

He disfrutado incontables horas leyendo y estudiando sobre su vida, y cada vez que lo hago tengo más hambre por la presencia manifiesta de Dios en mi vida. Me sentí llamado a asegurarme de que su Ministerio no fuera olvidado jamás. Por eso oro fervientemente para que este hermoso libro nunca se pierda, sino que se guarde para generaciones de creyentes de toda lengua y nación. Que el Padre, una vez más pueda usar los poderosos testimonios de este hombre humilde, para la edificación del Cuerpo de Cristo.

 

Steve Porter

Deeper Life Press

“Publisher”


 


​Introducción

Mis recuerdos de Walter Beuttler y
su amada esposa Elizabeth Beuttler
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Cuando fui estudiante en la EBI, en Green Lane, Pensilvania. Pocos meses atrás me habían dado de baja de la USAF, después de servir en el teatro de Corea. Me había casado un año antes, y de regreso encontré al Señor en la iglesia Asamblea de Dios Bethel Temple en Sacramento, California bajo la dirección de Nelson Hinman. Era el servicio del domingo por la mañana, un 18 de febrero de 1951. Yo había sido salvo hace unos dos años cuando entré en la EBI con la ley de ayuda a veteranos (GI Bill). Hasta el día de hoy alabo a Dios por haberme guiado a elegir a la EBI para mi formación bíblica. Fue allí donde un grupo selecto de hombres y mujeres muy piadosos y varias se habían reunido para formarnos. Walter Beuttler era uno de esos selectos servidores.

 

Vi clases con el hermano Beuttler durante dos años, siempre disfrutando de las cosas que oía que compartía en clase. Han pasado muchos años desde de aquellos días y una parte de él permanece en mí como en la de la mayoría de los estudiantes que tuvieron el privilegio de ser enseñados por Él. Él inculcó en cada uno de nosotros el tener una relación íntima con Dios. Nos enseñó a esperar en al Señor y poner esa búsqueda como una prioridad muy alta en nuestras vidas como ministros de Su Palabra. A menudo experimentamos de primera mano lo que nos enseñaba cuando el Espíritu Santo caía repentinamente sobre el aula con su maravillosa sensación de presencia. "Alumnos, cierren sus libros, él está aquí". Silenciosamente cerrábamos nuestros libros y deslizábamos nuestros apuntes dentro de Biblias. Entonces empezábamos a esperar y a respirar en la presencia del Espíritu Santo. Un mensaje en otra lengua y una palabra de interpretación para dar a la clase una dirección o amonestación. El resto de la clase se dedicó a orar y se pudo escuchar a varios en el llanto del Espíritu Santo, que estaba haciendo su trabajo en secreto en el corazón de cada estudiante. Cuando se acercaba el final de la clase, el hermano Beuttler dirigía suavemente la oración. Cuando llegábamos al final de la visitación de la presencia especial del Señor.

 

Volví al campus durante varios años después de graduarme, y siempre estuve en contacto con él. Me había convertido en misionero evangelista a tiempo completo y él siempre tenía tiempo para estar conmigo. Tuve el privilegio de ser su amigo, visitar su casa y comer las deliciosas cenas de la hermana Beuttler. Probablemente fui uno de de los pocos a los que llevó a su ático, donde pasaba horas, si no días, a solas con Dios. Recuerdo la primera vez que me invitó a seguirle a su lugar de lugar de encuentro. Fue después de una comida y cuando nos levantamos de la mesa me dijo: "Ven conmigo, hermano Burkett". Entramos en otra habitación y él abrió una puerta y comenzó a subir una estrecha escalera. Mientras le seguía tuve la sensación de estar experimentando algo especial, pero no estaba seguro de qué. Me llevó al ático de la casa que había terminado para su lugar para reunirse con el Señor. Me asombraba pensar que él me permitió estar en esa habitación. Los escalones y los suelos estaban alfombrados para que la acústica fuera baja. En el centro de la gran sala del ático había una silla reclinable y una mesa a cada lado. Ambas estaban cargadas de libros y apuntes de estudio. Esto fue mucho antes de los ordenadores cuando hacíamos todo nuestro estudio de la palabra rodeados de la Biblia y libros de referencia.

 

Las paredes tenían repisas con sus libros. Tenía una colección de libros cuidadosamente seleccionados a lo largo de los años. Tuve la humilde sensación de que estaba compartiendo conmigo una parte muy sagrada de su vida. En aquella visita, a principios de los años 70, ya estaba luchando contra una enfermedad terminal, pero nunca me lo mencionó. Después de que el hermano Beuttler partiera de este mundo, visité a la hermana Beuttler un par de veces cuando vivía sola. También recuerdo haber conocido en esa época a su hija y a su yerno, el pastor White. Recuerdo que en una de esas visitas la hermana Beuttler me llevó a un archivador y compartió conmigo su colección de notas. Había recopilado un conjunto muy bien impreso de sus apuntes de clase en un cuaderno rojo de NorthEast. En aquel momento la hermana Beuttler me dio permiso para utilizar y reimprimir estos apuntes de la forma que quisiera. Desde entonces las he compartido a lo largo y ancho, y ahora aparecen en este sitio web para todos. Ella me dio varios de los cuadernos rojos de sus apuntes completos. Uno de los primeros hombres con los que compartí uno de sus cuadernos fue Jim Cymbala, pastor del Tabernáculo de Brooklyn. Para terminar, me gustaría decir que tengo muchos preciosos recuerdos de mis muchas charlas con el hermano Beuttler y de las cosas que pasaban en sus clases y los servicios de la capilla. Siempre se sentaba en la primera fila de la capilla en el lado izquierdo que era el de las chicas.

 

Siempre tenías la sensación de que el hermano Beuttler estaba supervisando la dirección del servicio junto con el hermano Wells, presidente de la Escuela Bíblica que se sentaba en el lado de los chicos de los asientos de la capilla. Si alguien empezaba a cantar el coro equivocado cuando el Espíritu Santo quería tranquilidad y escuchar su dirección, el hermano Beuttler tenía una manera de volver a encarrilarlo y ponerlo en manos del Espíritu Santo de nuevo. Mi primer año, 1951, fue el año después de que EBI había experimentado un tremendo avivamiento que se caracterizó por visiones y milagros. Durante todo mi primer año me senté embelesado escuchando a menudo a los estudiantes que fueron testigos y partícipes de ese avivamiento. Pero en 1951 también tuvimos visitas maravillosas que cerraban las clases mientras nos sentábamos en la capilla y esperábamos en su presencia, orando y confesando los pecados. El hermano Beuttler siempre estaba allí adorando con nosotros, pero nunca hizo nada para dirigir. Tenía mucho cuidado de dejar que sólo el Espíritu Santo dirigiera las reuniones a través de los dones y las movimientos de la presencia de Dios. Una mañana, el hermano Bongiarno se sentó a mi lado en la capilla cuando, de repente, un viento fresco de otoño entró por las ventanas con la fragancia de un huerto de naranjos en flor. Llenó la capilla mientras respirábamos la fragancia del Espíritu Santo. Todavía alabo a Dios por las gloriosas verdades y maravillas del Espíritu que aprendí entonces como joven.

 

Hay una anécdota que incluye un poco de humor; me gustan las corbatas de pajaritas y, aunque el hermano Beuttler nunca me vio llevar una, a menudo llevaba pajaritas, pero no en el campus de EBI. Un día en clase me dijo en tono bastante crítico: "Las pajaritas son hélices", en su acento alemán. Nunca más volví a llevar una mientras asistía a EBI. Hay dos cosas que rara vez se mencionan sobre su persona: La primera es su acento alemán que formaba parte de su personalidad. Nos contaba muchas historias sobre las cosas divertidas que pasó aprender inglés cuando llegó a los Estados Unidos. En una clase estaba enseñando sobre los atributos de Dios y siempre estaba lleno de preguntas. En esa clase en particular tenía mi mano levantada todo el tiempo, pensando tan profundamente que no me di cuenta de lo mucho que interrumpía sus pensamientos. Después de responder a mi pregunta (¿qué parte tienen los ángeles en la omnipresencia de Dios?) supe que estaba un poco molesto conmigo cuando levantó su lápiz con ambas manos y enrolló el lápiz con los dedos mirándome fijamente y dijo: "Un tonto puede hacer más preguntas que las que diez sabios pueden responder". Seguramente era algún proverbio alemán, pero capté el mensaje y me di cuenta de mi inconsideración.

 

Otra cosa peculiar de las clases del hermano Beuttler era su examen de 5 preguntas en un pequeño papel de 5" x 4" al principio de cada clase sobre el material cubierto en la clase anterior. En la librería había "cuadernos Beuttler" para sus clases. Muchos años después viví en China siete años enseñando lingüística a estudiantes de inglés en varias universidades diferentes. Utilicé ese método de examen para mantener a mis alumnos atentos. Era muy eficaz, y lo convertía en el 20% del valor de la nota. Supongo que podría escribir un pequeño libro sobre el hermano Beuttler, pero he tratado de escribir aquí algunas cosas, que harán que los que quieran saber más sobre este hombre de Dios de una manera más personal. Tengo 84 años al escribir esto y todavía recuerdo vívidamente mis muchas experiencias con Walter Beuttler.

 

Bill Burkett.

 

http://actsion.com/walter-beuttlers-bible-study-notes/


 


​Capítulo 1
La importancia de la presencia manifiesta de Dios
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Hace varios años, el Señor me pidió que me encerrara para hablar con Él. Encontré un lugar donde podía estar totalmente a solas con el Señor, en ayuno y oración. El domingo por la tarde, me di cuenta que habían pasado 48 horas en constante oración, ayuno y búsqueda sin ningún resultado. No había sentido ni recibido nada, ni estaba consciente de Su presencia. Sabía que el Señor quería hablarme, pero en ese momento no lo hizo.

 

Entonces me dije a mí mismo: "Dios tarda mucho en hablar". Tan pronto como pensé en ésto, el Señor me habló con una voz que tan clara como una campana, y tan afilada como una navaja. Esta fue una voz que no era audible, pero que escuché en mi interior diciendo "Apurar a Dios es pretender corregirlo".

 

El Señor dijo que yo lo estaba criticando, porque pensaba que era demasiado lento para mi gusto. Me disculpé, y le pedí que me perdone. Tan pronto como hice eso, el Señor atravesó la puerta y entró en la habitación donde lo había estado esperando. No lo vi, ni lo escuché, pero era tan real, tanto que la vista no habría podido hacerlo mejor. El Señor entró, y Su presencia lo siguió… era como un Mandatario Real caminando hacia Su Trono, seguido de una larga túnica, que se extendía llenando con su presencia toda la habitación.

 

El Señor vino, y paró a mi izquierda, aproximadamente a un brazo de distancia, y permaneció allí durante cuatro horas. En ese tiempo me enseñó por medio de Su Palabra el cómo "Conocer a Dios". El desplegó Su Palabra en toda su belleza y esplendor, para que yo pudiera entender su hermosura, su profundidad y su propósito.

 

El verano siguiente estuve en Bangkok, Tailandia. Mientras caminaba por la calle, vi un capullo de loto tirado al costado del camino. Lo recogí, retiré los pétalos y me deleité con la hermosa disposición que había dentro de la flor. Entonces pensé que ésto fue precisamente lo que el Señor hizo en aquella habitación, al desplegar Su Palabra en toda su belleza y plenitud. Nuestro conocimiento de Él está muy cerca del corazón de Dios, como una flor de loto. Este es un "conocimiento" que incluye el intelecto y la experiencia personal de la "presencia manifiesta de Dios".

 

Después del tiempo que pasamos en la habitación, a las seis en punto, el Señor se volvió, miró hacia la puerta y dijo: "Y el Señor dejó que él lo probara". Enseguida, Su presencia se recogió por toda la habitación… y lo siguió cuando se retiró.

 

Estas cuatro horas de "enseñanza personal" de un "Cristo personal" sobre el "verdadero conocimiento de Dios" fueron más allá de todo lo que pude haber anticipado. No sabía que un tiempo después me enviaría a más de cien países, para compartir lo que había aprendido durante ese tiempo.

 

Al compartir la experiencia de esta visitación del Señor, elijo con mucho cuidado cada palabra. Ésta es la verdad absoluta, sin adornos, narrada con la mayor precisión que me ha sido posible.

 

El Señor había dicho que "dejó que lo probara". En la escuela somos enseñados y luego debemos presentar un examen, por lo que pensé que como el Señor me había estado enseñando, me pondría a prueba en lo que había aprendido. Esperé, pero no pasó nada, así que pensé en irme a la cama que estaba sólo a ocho pasos, pues había dormido muy poco desde el viernes. Entonces Satanás atravesó la puerta y entró en la habitación, como si la puerta no hubiera estado allí. Lo reconocí de inmediato; estaba de pie junto a la cama. Entró precisamente por el mismo sitio en donde el Señor había entrado, y se paró donde el Señor había estado. Detrás de él siguió una presencia satánica, como una túnica regia de algún soberano, que se extendió por toda la habitación exactamente como lo había hecho la presencia del Señor. Sentía una extraña sensación de miedo, mientras Satanás hablaba. Su voz no era audible, sin embargo, fue una voz clara y distinta a la que escuché.

 

Satanás me dijo: "El Señor no te visitó". Respondí en voz alta: "Sí, lo hizo". A continuación, dijo: "La Biblia no es la Palabra de Dios". Respondí: "Sí, lo es". Luego dijo: "El Señor no te enseñó", y yo respondí: "Sí, lo hizo". Después de este intercambio, preguntó: "¿Por qué no niegas a Dios?" Le contesté: "¿Por qué debería?" Él respondió: "Porque Dios no es un Dios real", y yo dije: "Sé que Él es real". Luego vociferó: "No eres salvo", y yo dije: "Sé que soy salvo".

 

Después de ésto, dijo: "Estás orando demasiado", y yo dije: "No". Enseguida, aún más fuerte, exclamó: "Te volverás loco porque estás orando demasiado", y yo respondí: "No estoy orando demasiado y no perderé la cabeza".

 

Así continuó durante algún tiempo, mientras yo estaba junto a la cama. Entonces pareció como si la habitación comenzara a girar, y yo estaba en el centro de un carrusel que iba cada vez más rápido. Fue cuando me dijo: "Mira, estás perdiendo la cabeza". Le contesté: “No, esto es sólo una ilusión, nada se mueve. Estás tratando de engañarme y hacerme pensar que la habitación se está moviendo cuando no es así”.

 

Este fue un asunto muy serio, ya que comencé a ver triángulos, círculos, cuadrados, árboles, rocas y montañas, mientras todo se movía en la habitación. Luego volvió a preguntarme: "¿Estás listo para negar a Dios?", Y yo dije: "No, nunca estaré listo".

 

Me mantuve firme, mientras Satanás intentaba hacerme negar todo lo que el Señor me había enseñado. Se dio la vuelta y salió por la puerta. Mientras lo hacía, toda la presencia satánica se reunió y lo siguió como si fuese un manto real… Y yo estaba de nuevo con el Señor.

 

Me di cuenta de que ya eran las diez de la noche, y pensé que por fin me iría a la cama. Pero Satanás entró por segunda vez, y se paró donde había estado antes, y nuevamente su presencia lo siguió como un manto, y llenó la habitación. Esta vez, todo parecía ser mucho más fuerte. Pasamos nuevamente por los mismos cuestionamientos, con una diferencia: había un tremendo poder que provenía de él. Cuando habló, me preguntó… "¿Estás listo para rendirte?". Lo hizo con una autoridad aterradora.

 

Noté que yo me estaba debilitando. Me di cuenta de que mis respuestas ya no eran tan decididas como antes. Siguió martillando para hacer que me rindiera, y resistí hasta que no tuve más voluntad para hacerlo. Finalmente, me dije a mí mismo: "No puedo resistir más", y me arrojé sobre la cama, aparentemente derrotado… Pero justo cuando golpeé la cama, sentí que algo se movía dentro de mí. Sabía que era la presencia del Espíritu Santo. Ahora me concentré en esa presencia. Satanás seguía allí, pero lo ignoré y me concentré en la presencia del Señor. Mientras así lo hacía, la presencia de Dios comenzó a expandirse y a cantar lentamente… No fui yo quien cantó, sino el Espíritu Santo dentro de mí. Lo escuché claramente cantar el coro: "¿No es maravilloso, maravilloso, maravilloso, no es maravilloso Jesús, mi Señor?"

 

Mientras el Espíritu Santo continuaba cantando, Su presencia se hizo más grande, y más fuerte. Escuché, y probablemente el diablo también escuchó, pero no dijo nada. Yo estaba ocupado con lo que estaba pasando dentro de mí. Finalmente, la presencia del Espíritu Santo llegó a mi garganta, y me uní y canté con Él. Satanás se quedó sin nada qué decir mientras yo cantaba en voz alta, mientas el Espíritu Santo cantaba dentro de mí.

 

De pronto, el Espíritu Santo detuvo el canto, y yo también callé. Y entonces habló y dijo: “vendrá el enemigo como río, pero el Espíritu de Jehová levantará bandera contra él” (Isaías 59:19). Al oírlo, Satanás se dio la vuelta y se fue rápidamente. ¡Y la gloria del Señor llenó toda la habitación! El Espíritu Santo vino en mi defensa en el mismo momento en que me había vuelto demasiado débil para resistir. Era la medianoche. Al día siguiente volví a casa.

 

Quizás usted se pregunte, ¿por qué sucedió ésto? Durante cuatro horas, el Señor me había estado enseñando cosas sobre el conocimiento de Dios y sobre Su presencia manifiesta de manera personal. El enemigo trató de destruir exactamente todo lo que el Señor me había dado. El diablo odia que conozcamos personalmente a Dios, no quiere que el pueblo del Señor experimente la “presencia personal manifiesta de Dios” en sus vidas.

 

Creo que la razón por la que el diablo se esforzó tanto en derrotarme, se debió a la importancia vital de este mensaje con respecto a nuestro "conocer personalmente al Señor" y la "realidad de Su presencia manifiesta".


 


​Capítulo 2
El error de Uza
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Nota: Durante el año 1951, se experimentó un avivamiento en la Escuela Bíblica donde enseñó Walter Beuttler. Dios usó este mover del Espíritu, para que el hermano Beuttler pusiera en práctica lo que aprendió durante una intensa visitación del Señor, mientras estaba en la habitación de un pequeño hotel. El hermano Beuttler se había apartado para encontrarse con el Señor, y Dios le manifestó Su gloria. Esta manifestación fue inmediatamente desafiada por Satanás. A continuación, veremos el relato personal del hermano Beuttler con respecto a algunos detalles que se produjeron en ese momento, cuando recibió el llamado a desarrollar un ministerio pata las naciones mientras vivía esta visitación personal e íntima con Dios.

 

Durante este avivamiento, el Señor me despertaba cada madrugada a las tres en punto. Esto implica que me quedaba despierto por el resto de la noche, sentado en Su presencia, para estar listo y cumplir con las actividades programadas. En este tiempo, el Señor me mostraba los bosquejos pata los servicios de cada día.

 

En un servicio del viernes por la noche, hubo un poderoso movimiento del Espíritu Santo, y algunos de los estudiantes parecían, a mi juicio, ir más allá de lo que el Espíritu Santo estaba haciendo. Como yo estaba a cargo, puse mis manos sobre los compañeros que estaban teniendo esas manifestaciones, pues a mí me parecía que estaban totalmente fuera de lugar, pero al contenerlos, lo hice con un espíritu equivocado, como reacción a lo que estaba sucediendo. Tan pronto como hice ésto, el movimiento del Espíritu se detuvo y supe que había echado a perder el servicio. Fue como si una plaga golpeara la reunión: ¡estaba acabada! Di por finalizado todo, y me fui a casa.

 

Esa noche, en mi dormitorio, a las dos y media, me despertó la voz de un hombre que cantaba audiblemente. Miré en la dirección de la voz y vi al Señor parado allí. Estaba vestido con ropas blancas y me miraba mientras cantaba. Lo escuché como escucho la voz de un hombre, y lo vi, como que le estuviera viendo a usted... Esto sólo me ha pasado una vez en la vida.

 

Me senté en la cama mientras cantaba dos estrofas. Me desperté, aparentemente justo cuando comenzó la primera estrofa que tenía que ver con el pecado y el perdón. Después de ésto, fui a mi silla y me senté esperando delante del Señor. Sentía una presencia inusual del Señor, mientras meditaba sobre la canción que cantaba.

 

Estaba cantando la segunda estrofa y pareció alejar el pensamiento de la primera estrofa, que tenía que ver con el pecado. Cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo, dije: "Señor, ¿pasa algo?" Escuché la respuesta de inmediato: "El error de Uza".

 

En el Antiguo Testamento, (2 Samuel 5-7), Uza tocó el arca de Dios y murió. El Señor estaba diciendo: “Cometiste el mismo pecado que Uza; tocaste el arca de Dios". No morí porque Jesús había muerto en mi lugar dos mil años antes; pero, sin embargo, fue pecado. Dije: "Señor, lo siento, no quise detener el movimiento del Espíritu Santo". El Señor lo sabía, como sabía que tampoco Uza tenía la intención de detener el proceso de transportar del arca del pacto.
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